
 

                    

 

Hugvísindasvið  

 

 
 

El anarquismo en España 
 La lucha proletaria 

 
 
 
 

          Ritgerð til B.A.- prófs 

Ríkey Júlíusdóttir 

Janúar 2013 



         Háskóli Íslands 

         Hugvísindasvið 

Spænska 

 

 

El anarquismo 
La lucha proletaria 

 

 
 

 

 

 

 
 

Ritgerð til BA-prófs í spænsku 

       Ríkey Júlíusdóttir 

Kt.: 140384-2249 

 

Leiðbeinandi: Erla Erlendsdóttir 

Janúar 2013  



Þessi ritgerð segir frá uppruna anarkisma, hugmyndafræði hugtaksins og hvernig anarkismi 

barst til Spánar. Reynt er að útskýra hvers vegna hann átti greiða leið inní spænskt samfélag 

og hvað varð til þess að hann lifði ekki af Borgarastríð sem geysaði á Spáni 1936-1939. Sagt 

er frá jákvæðum áhrifum anarkisma og skuggamyndir hans einnig kynntar. Til að byrja með 

er hugtakið útskýrt og kynntir eru til sögunnar helstu upphafsmenn anarkisma, en þannig fær 

lesandinn betri skilning á atburðarrásinni sem síðar átti sér stað á Spáni. Stiklað er á stóru 

þegar farið er yfir alþjóðlegt samstarf, helsta regluverk útskýrt og sagt er frá komu 

anarkisma til landsins. Því næst er sagt frá spænsku samfélagi þegar anarkisminn lætur að 

sér kveða, bæði umbótum á borð við menntun, laun og lífskjör, en einnig frá ofbeldi, stríði 

og afleiðingum þess. Verkalýðsfélögum er stofnuð voru af helstu stuðningsmönnum 

hreyfingarinnar eru gerð skil, en þau urðu veigamikill þáttur í baráttunni gegn valdaráni 

Francos og stuðningsmanna hans árið 1936. Fjallað verður um ríkisstjórnir, pólitíska flokka 

og helstu menn innan þeirra, sem er nauðsynlegt til að geta gefið mynd af viðbrögðum 

fólksins í landinu. Atburðarrásin sem átti sér stað á undan Borgararstyrjöldinni er útskýrð og 

því næst verður útskýrt hvernig valdaránið 1936 var skipulagt og hvað varð til þess að aðför 

að lýðræðinu endaði í blóðugri og áralangri styrjöld. Þátttaka anarkista í Borgarastyrjöldinni 

var veigamikil og farið verður yfir skipulag baráttunnar gegn þjóðernissinnum, stuðning 

Sovétsins við Spænska lýðveldið og herferð kommúnista gegn anarkistum, sem varð þeim 

síðarnefndu ofviða. Að lokum eru helstu atriði degin saman og niðurstöður fengnar um það 

hvers vegna anarkismi varð undir á Spáni. 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1. Introducción 

Por lo general, el anarquismo tiene un significado negativo en la mente de nuestra 

generación. Cuando uno declara que es un anarquista, se lo considera un rebelde violento e 

incontrolable. La verdad es que el anarquismo, como lo entendemos hoy en día, ha cambiado 

bastante a través del tiempo.          

 La idea inicial era noble. Quizás tenía un poco de “Robin Hood” en su doctrina. Los 

padres del anarquismo, Mijail Bakunin y Pierre-Joseph Proudhon, crecieron en circunstancias 

difíciles. Vieron la injusticia y la desigualdad por todos lados. La explotación del poder por 

las autoridades y la gente adinerada era una regla, más que una excepción. De ahí, nació la 

idea utópica del anarquismo: Una sociedad sin autoridades donde cada individuo controlaba a 

sí mismo. Una sociedad de igualdad y simbiosis.      

 Este ensayo habla del origen del anarquismo, la doctrina y los pioneros principales. 

Luego se enfoca en la llegada de la idea a España y cómo el anarquismo fue practicado ahí. 

No es sorprendente que el anarquismo obtuvo tanto apoyo en España, pues el siglo XIX, 

cuando el movimiento llegó a la península, fue una época muy dura para los proletarios. Los 

constantes cambios de gobierno crearon una rivalidad y sociedad inestable.   

 Las consecuencias del anarquismo fueron muy extremas, tanto buenas como malas y 

en este ensayo se intenta describir los dos lados. Las federaciones y los sindicatos, que se 

fundaban con las doctrinas del anarquismo, tuvieron mucha importancia en la sociedad 

española y funcionaban como una herramienta para los trabajadores en su lucha contra las 

autoridades y para las reformas. Aunque bien intencionados, los anarquistas perdieron su 

paciencia cuando las reformas prometidas llegaron lentamente o simplemente no llegaron. La 

violencia consumó la idea y fue el único método usado para intentar lograr condiciones 

mejores, adquiriendo los anarquistas una reputación mala y temible. Se puede decir que los 

anarquistas mismos son responsables de su  reputación.     

 La Guerra Civil trajo consigo muchos cambios. Sobre todo en la mente de la gente. La 

necesidad de armas, alimentos y organización fue apabullante y el comunismo, controlado 

por Stalín, ofreció todo esto. El anarquismo no tuvo nada más que su espíritu y las manos de 

sus seguidores para la lucha. El factor que llevó al decaimiento del anarquismo fue la 

participación de los dirigentes del movimiento en la política. Con ello, la doctrina principal 

fue rota y la visión noble del anarquismo cayó por un tiempo indefinido.   

 Aquí se intenta entender porqué el anarquismo tuvo tanto apoyo en España y ver los 
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efectos de la práctica de su doctrina. Es cierto que el anarquismo causó mucha violencia y 

terror, pero también hizo reformas en forma de aumento salarial, mejores condiciones para 

trabajadores y educación entre otras cosas. El anarquismo fue la voz de los suprimidos en la 

sociedad española y sin esta voz es probable que los pobres habrían vivido durante mucho 

más tiempo bajo malas condiciones. Además fue exactamente este grupo que desempeñó el 

papel importante en la defensa de la Segunda República aunque perdió la guerra en 1939, y 

más tarde, su fuerza.         

 Este trabajo se divide en once capítulos. El primero sirve como una corta revisión del 

ensayo. En el segundo capítulo se intenta explicar el origen del término anarquismo, dónde 

nació la palabra y cómo su significado ha desarrollado desde interpretación inocente hasta 

significar hoy en día violencia y caos. Los dos pensadores más conocidos, Joseph-Pierre 

Proudhon y Mijail Bakunin, son presentados en el subcapítulo 2.1, para dar al lector el mejor 

entendimiento del porqué nació la ideología del anarquismo.     

 El capítulo tres, La Internacional, trata de la asamblea proletaria, fundada en 1864, y 

que consistió de fuerzas izquierdas en Europa, sobre todo anarquistas y socialistas. Se explica 

la organización de la asamblea, su función y desarrollo y luego su final.    

 El cuarto capítulo habla de la llegada del anarquismo a España en el siglo XVIII y se 

intenta explicar la situación en la sociedad en aquellos tiempos, que era favorable para 

imponer las ideas anarquistas. Las reformas que hacían los anarquistas, por ejemplo el intento 

de educar a niños y adultos, eran notables mientras el gobierno fracasaba en obtener el apoyo 

de la mayoría de la sociedad. El subcapítulo 4.1. sirve para explicar la situación social en 

España antes de la llegada del anarquismo. Desde la caída de la monarquía en 1808, España 

se encontraba ante tres conflictos grandes que afectaban toda la sociedad. Primero, el 

descontento entre la iglesia y los liberales, luego la rivalidad entre los terratenientes y la clase 

obrera, y más tarde también la burguesía, y, por fin el nacionalismo de Cataluña y País 

Vasco, e.d. las ideas de independizarse de España. Es obvio que una gran parte de la sociedad 

española no era contenta. En el subcapítulo 4.2. se expone las consecuencias del descontento 

prolongado que eran graves pues el final del siglo XIX es definido por actos de terror. Los 

jornaleros anarquistas formaban grupos clandestinos y empezaban a luchar contra los 

terratenientes y así empezaba una lucha sangrienta entre las autoridades y los anarquistas. Sin 

embargo, los anarquistas no estaban todos inclinados a la violencia. En el siguiente 

subcapítulo, 4.3. pasamos a hablar sobre El nuevo pensamiento en el anarquismo que nació 
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en el siglo XX. El anarquista Francisco Ferrer fundía escuelas para niños y adultos. Esta idea 

expandía rápidamente en toda España y gente intelectual entraba en las filas del anarquismo. 

Lo que ensombrecía El nuevo pensamiento fue la Semana Trágica, que será el tema del 

capítulo cinco. A finales de julio 1909, 850 reservistas, todos de Cataluña, fueron mandados a 

la guerra colonial en Marruecos, hubo una huelga en Barcelona que duró una semana causó 

caos y terror.            

 En el capítulo seis, Federaciones y sindicatos, se explica la fundación y función de 

los más importantes, y se menciona los miembros más conocidos. Los sindicatos anarquistas 

tenían mucha importancia en la vida social en España. Los trabajadores se unieron y lucharon 

para condiciones mejores, reforzados por el poder de la grandeza de su sindicato.   

 El séptimo capítulo, Los motines posguerra civil, refiere a la atmósfera turbulenta 

durante las tres primeras décadas del siglo XX. Durante este periodo eran comunes las 

huelgas violentas y al mismo tiempo aumentaban los asesinatos políticos. Después del 

desastre de Annual, cuando el ejército español sufrió una derrota en Marruecos, el general 

Miguel Primo de Rivera cogió la oportunidad y se declaró dictador de España. Su dictadura 

duró cinco años, hasta 1930. Mientras tanto, el anarquismo trabajaba clandestinamente. La 

Segunda República fue establecida. Siguió el bienio izquierdista, o rojo (1931-1933), seguido 

del bienio derechista, o blanco (para otros negro) (1933-1935) y luego en las elecciones en 

1936 ganó El Frente Popular, un partido fundado por los socialistas. La sociedad estaba 

dividida en dos partes.           

 Pasaremos al capítulo ocho, El pronunciamiento e inicios de una Guerra Civil. En el 

mismo año que El Frente Popular ganó las elecciones, el general Sanjurjo, el general Franco 

junto con otros generales descontentos hicieron un pronunciamiento, usando el ejército que 

residía en África, pero fracasaron gracias a los anarquistas y otras fuerzas de la izquierda que 

defendieron la República. Por lo tanto, España se encontró en una guerra. El subcapítulo 8.1. 

Apoyo Internacional se inicia con la exposición sobre las Brigadas Internacionales. Gente de 

fuerte convicción viajó a España a la ayuda de la República. Se unió con las brigadas de las 

fuerzas de izquierda para luchar contra los sublevados. Ambos lados, los defensores de la 

República y los sublevados, necesitaban apoyo de fuera y Franco obtuvo una ayuda 

enseguida de Mussolini y Hitler. La República obtuvo la ayuda de Stalin mucho más tarde, en 

septiembre, y esta ayuda fortificó el comunismo en España a costa del anarquismo.    

 El tema del capítulo nueve es la larga y sangrienta Guerra Civil donde las fuerzas 



 
 

 

4 

izquierdas lucharon contra las derechas y el ejército africano de Franco durante tres años. La 

fuerza de la República consistió en la grandeza y popularidad del anarquismo. Fueron sobre 

todo los anarquistas que la defendieron pero lamentablemente, eso no fue suficiente para 

ganar la guerra. Además, la ayuda soviética a la República había fortificado el comunismo 

tanto, que mucha gente dejó el anarquismo y entró en las filas del comunismo, causando 

rivalidad entre los dos movimientos. Cuando los dirigentes del anarquismo entraron en la 

política, el fin del movimiento fue confirmado. Franco ganó la guerra en 1939. Su victoria no 

dependió solamente en la fuerza de su ejército, sino también de la rivalidad interna entre los 

anarquistas y comunistas, los defensores de la República.     

 Capítulo diez, Decaimiento, habla de las razones de la muerte del anarquismo que fue 

sobre todo debido a la participación en la política, que era estrictamente en contra de las 

doctrinas anarquistas. Además, la ayuda soviética en la Guerra Civil no fue sin condiciones y 

los comunistas hicieron intentos de suprimir el anarquismo.     

 En Palabras finales, en el undécimo capítulo, se da un corto repaso de la historia del 

anarquismo en España y se explica porque el movimiento tuvo tanto apoyo ahí.   

  

2. El origen del término 

El concepto anarquismo es antiguo y se remonta del griego clásico. Actualmente se forma de 

dos palabras, αν (an), αρχη (arkhê) y su significado es interpretado como algo sin autoridad 

o la ausencia de un gobierno. A través del tiempo, la palabra y su significado ha dado una 

vuelta y ahora la mayoría la relaciona con algo negativo, peligroso, violento y sobre todo, con 

algo ilegal. La razón puede ser encontrada en los eventos entre los anarquistas y la autoridad, 

donde los supuestamente culpables del caos eran siempre los primer mencionados. O por lo 

menos esa es la versión que nos ha sido proporcionada. Aunque el nombre anarquismo es 

ahora un sinónimo de caos y desorganización, su verdadero significado es 'socialismo'. La 

base del anarquismo era sobre todo el socialismo cuyo objetivo primero era eliminar la 

autoridad en la sociedad, crear un mundo sin clasificación (e.d. eliminar la estratificación 

social) y descartar el dominio de un hombre sobre otro.1  

                                                        
1 Guérin, Daniel. Anarchism From theory to practice. Introduction by Noam Chomsky. [Traducido por  
   Mary Klopper.] Editions Gallimard, Paris,1965. Pp. 11-12.  
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2.1. ¿Qué es anarquismo? 

Aunque hay varias versiones del anarquismo, el rechazo de autoridad y la importancia de la 

libertad de cada uno es la base de la doctrina. Las palabras de Stirner lo declara muy bien: 

“Somos enemigos, El Estado y yo. Cada Estado es una tiranía, ya sea una tiranía de un solo 

hombre o un grupo.”2 Y Stirner continua: “El Estado siempre tiene un propósito: de limitar, 

controlar, subordinar el individuo y someterle a la finalidad general.”3 Se puede encontrar 

una idea similar en los escritos del francés Pierre-Joseph Proudhon, también llamado el padre 

del anarquismo; dice que “El dominio de un hombre sobre otro es esclavitud.”4 Proudhon 

quería una sociedad basada en el mutualismo, un concepto cuyo significado es de organizar 

una sociedad de igualdad,5 pero fueron las ideas más drásticas y violentas de su discípulo 

Bakunin que los españoles favorecieron. Su aforismo, publicado en un periódico radical en 

1842, refleja bien su perspectiva: “La pasión por la destrucción es también la pasión 

creativa.”6  

2.2. Los pioneros 

La idea del anarquismo empezó con la portavoz de dos personajes: Pierre-Joseph Proudhon 

(1809-1865) y Mijail Bakunin (1814-1876).       

 Pierre-Joseph Proudhon nació en Besançon en Francia el 15 de enero de 1809, en una 

familia de clase obrera y bien pobre. Pasó su infancia en el campo vigilando el ganado y 

algunos dicen que este periodo le ha influido tanto que la sensación de ser un hombre libre le 

ha seguido toda su vida. Era obvio que desde bastante joven era muy listo y obtuvo una beca 

en el colegio, pero dejó sus estudios a los diecinueve años y se hizo autodidacta y tipógrafo 

hasta que obtuvo otra beca en 1838, que le hizo posible estudiar en Paris.7 Poco después 

publicó su primer libro Qu’est-ce que la propriété? (¿Qué es la propiedad?) donde aparecían 

                                                        
2 Ibid., p.15. 
3 Ibid. 
4 Ibid.  
5 Colaboradores de Britannica, "mutualism", Encyclopædia Britannica: Facts Matter, Url:      
   http://www.britannica.com/EBchecked/topic/22753/anarchism/66521/French-anarchist-thought  
   [Consulta: 2 de octubre de 2012]. 
6 Colaboradores de Britannica, "Mikhail Aleksandrovich Bakunin", Encyclopædia Britannica: Facts  
   Matter, Url: http://www.britannica.com/EBchecked/topic/49654/Mikhail-Aleksandrovich-Bakunin  
   [Consulta: 18 de septiembre de 2012]. 
7 Guérin, Daniel. No Gods, no masters. An anthology of anarchism. Primer libro. [Traducido por Paul   
  Sharkey]. AK Press, 1998. Pp. 29-30.  
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frases polémicas como “Soy un anarquista” y “¡Propiedad es hurto!”. Proudhon adaptó el 

concepto mutualismo en la doctrina del anarquismo. La idea del mutualismo se basa en que 

toda obra era una propiedad común de los trabajadores y todos tenían un derecho igual. Otras 

publicaciones de Proudhon y sus escritos en el periódico, del cual era director, le llevó a la 

cárcel en 1849 por haber criticado a Louis-Napoleón que en este tiempo declaró a sí mismo el 

Emperador Napoleón III. Aunque encarcelado, tuvo mucha libertad en la cárcel. Recibió 

visitas de sus amigos, se casó, nació su primer hijo e incluso podía ir de paseo en Paris. 

Proudhon fue liberado en 1852 pero era constantemente controlado por la policía. Le era 

imposible publicar nada hasta el año 1858 cuando salió su libro de tres volúmenes De la 

justice dans la Révolution et dans l’église (La justicia en la revolución y en la iglesia). 

Después, se exilió a Bélgica y no volvió a Paris hasta 1862. A su vuelta a Paris, muchos 

obreros influidos por sus ideas mutualistas fundaron La Primera Internacional (una asamblea 

apolítica e internacional)8 en el 1864 poco antes de la muerte de Proudhon.9 

 Mijail Aleksandrovich Bakunin nació el 30 de mayo de 1814 en Premukhino, Rusia. 

Creció en la provincia Tver y era el hijo mayor de un terrateniente. Después de haber 

estudiado en una escuela de artillería en San Petersburgo, fue mandado a la frontera polaca 

pero en 1835 se ausentó sin permiso. Los próximos cinco años vivió en Premukhino, donde 

estudió la doctrina de los filósofos alemanes Johann Fichte y Georg Wilhelm Friedrich Hegel 

y luego en Moscú, donde se interesó por el crítico Vissarion Grigoryevich Belinsky, el 

novelista Ivan Turgenev y el publicista Aleksandr Herzen. En Berlín terminó sus estudios y 

era influido por Los jóvenes hegelianos, los cuales favorecieron la filosofía política de Hegel. 

Poco después de que se mudó a Dresden, en 1842, publicó sus ideas revolucionarias en un 

periódico radical. El artículo terminó con el refrán “La pasión por destrucción es también una 

pasión positiva.”10 Por esta frase, Bakunin fue ordenado volver a Rusia, y cuando se negó, le 

quitaron su pasaporte. Se estableció en Paris donde se asoció con socialistas alemanes y 

franceses como Proudhon y Karl Marx. En la revolución en febrero de 1848 vio las luchas en 

las calles por primera vez. Llenó de entusiasmo viajó al este, a Alemania y Polonia. En 1848, 

                                                        
8 Guérin, 1965. op.cit., p. 73.  
9  Colaboradores de Britannica, "Pierre-Joseph Proudhon", Encyclopædia Britannica: Facts Matter,                  
     Url: http://www.britannica.com/EBchecked/topic/480541/Pierre-Joseph-Proudhon [Consulta: 18 de   
     septiembre de 2012]. 
10 Colaboradores de Britannica, "Bakunin, Mikhail Aleksandrovich", Encyclopædia Britannica: Facts   
     Matter, Url: http://www.britannica.com/EBchecked/topic/49654/Mikhail-Aleksandrovich-     
     Bakunin/ [Consulta: 18 de septiembre 2012]. 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publicó su primer manifiesto de importancia Un llamamiento a los eslavos. El año siguiente 

fue encarcelado en Dresden por haber participado en la insurrección de mayo. Fue mandado a 

Austria y luego, en 1851, a Rusia, donde estuvo encarcelado durante seis años. En 1857 fue 

liberado para vivir en Siberia y ahí se casó con la hija de un comerciante polaco. Cuatro años 

más tarde obtuvo permiso de viajar a Londres. Encontró a Herzen a quien no había visto 

desde 1847. Su estancia en Londres duró 14 meses y terminó con la insurrección polaca que 

tuvo lugar a principios de 1863. Los polacos lucharon contra el Imperio Ruso por su 

autonomía.11 Bakunin se quedó en Italia los próximos años y aprovechó el tiempo para 

reformar las ideas anarquistas además de formar grupos secretos revolucionarios. En su etapa 

de madurez empezó su disputa con Karl Marx. Aunque tenían mucho en común, como por 

ejemplo ser los dos socialistas e inclinados a la colectivización, querer derrocar el capitalismo 

y vivir como revolucionarios y además de estar en contra de la religión, había demasiadas 

diferencias. Bakunin le consideró a Marx como un auténtico autoritario y además consideraba 

Alemania como un país lleno de burocracia que representaba el despotismo, mientras Marx 

consideró a los rusos como una nación retrasada y acusó a Bakunin de querer tomar el mando 

de la clase obrera.12 En 1868 vivió Bakunin en Ginebra y participó en La Primera 

Internacional, pero esta no pudo incluir a estos dos hombres tan grandes y diferentes así que 

en el congreso de La Haya en 1872, Marx logró con una intriga, expulsar a Bakunin y a sus 

seguidores de La Internacional. En sus dos más importantes escritos, El Imperio Knouto-

Germánico y la Revolución Social (1871) y Estatismo y Anarquía (1873), se refleja bien sus 

conflictos con Marx. Bakunin nunca dejó de hablar contra el control político, la 

centralización y la subordinación a la autoridad. Su interpretación final del anarquismo era la 

antitesis del comunismo de Marx. Pasó sus últimos años en Suiza. Se asoció con imigrantes 

de Rusia, Polonia, Serbia y Romania con los cuales formó organizaciones revolucionarias. En 

el año 1876, su salud empeoró mucho y al final murió en mucha pobreza.13 

                                                        
11 Reddaway, W.F. et al. The Cambridge history of Poland. 1697-1935. Octagon books. A division of  
    Farrar, Straus and Giroux. Nueva York, 1978. P. 378. 
12 Alvin W. Gouldner Theory and Society. Vol. 11, No. 6, Special Issue in Memory of  
    Alvin W. Gouldner (Nov., 1982), Springer. P. 853-884.  
13 Colaboradores de Britannica, "Mikhail Aleksandrovich Bakunin", Encyclopædia Britannica: Facts   
     Matter. Url: http://www.britannica.com/EBchecked/topic/49654/Mikhail-Aleksandrovich-       
     Bakunin/ [Consulta: 18 de septiembre 2012]. 
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3. La Internacional 

Después de la revolución en Rusia en el año 191714, el resto de Europa empezó a formar 

federaciones. La Primera Internacional fue fundada en Londres el 28 de septiembre de 1864, 

bajo el nombre de La Asociación Internacional de los trabajadores (A.I.T.)15. La idea con esta 

asamblea proletaria, internacionalista, apolítica16 era crear conexiones entre los trabajadores 

de Europa, sobre todo de Inglaterra, Francia, Italia y España, además de hablar de las 

condiciones laborales, opiniones y soluciones.17 Su centro estaba en Londres pero se suponía 

que los congresos se celebrarían anualmente en otras ciudades de Europa. 32 miembros de un 

consejo general fueron elegidos, entre otros Karl Marx, que pronto tomó el liderazgo. Este 

consejo, que trabajaba sobre todo como consejo ejecutivo, tenía la tarea de organizar colectas 

para huelgas en diversos países, nombrar secretarios para cada federación, y, en general hacer 

avanzar las ideas internacionalistas.18 Desde el principio, la Internacional era caracterizada 

por doctrinas socialistas diferentes entre los Marxistas, los Proudhonistas, los Blanquistas (de 

un socialista francés Louis Auguste Blanqui) y los Bakunistas. Una disputa entre Marx y 

Bakunin terminó con la mudanza de la sede de la federación a Nueva York, en el 1872, para 

prevenir que los Bakunistas ganaran el control. Ahí permaneció hasta que se disolvió la 

organización en el congreso de Filadelfia en 1876.19 Los Bakunistas tomaron el liderazgo y 

los congresos fueron sostenidos cada año entre 1873 y 1877, pero en este periodo, los 

anarquistas fracasaron en mantener viviendo la organización y en 1881 se disolvió y pronto 

se la prohibió en países como Alemania, Austria, Francia y España.20 Este mismo año 

legalizaron los sindicatos en España que hasta entonces habían trabajado en clandestinidad. 

(Ver capítulo 6. Federaciones y sindicatos). 

                                                        
14 Guérin, 1965, op.cit., p. 82.  
15 Colaboradores de Britannica,  "The First International", Encyclopædia Britannica: Facts   
     Matter. Url: http://www.britannica.com/EBchecked/topic/290583/First-International   
     [Consulta: 1 de noviembre 2012].   
16 Horowitz, Irving Louis. Los anarquistas 2. Alianza Editodial, S.A. , Madrid, 1975, 1979. P. 73.  
17 Colaboradores de Global Security, "The First International", Global Security. Url:   
    http://www.globalsecurity.org/military/world/int/1st-international.htm [Consulta: 1 de noviembre  
    2012].   
18 Colaboradores de Britannica,  "The First International", Encyclopædia Britannica: Facts   
     Matter. Url: http://www.britannica.com/EBchecked/topic/290583/First-International   
     [Consulta: 1 de noviembre 2012].   
19 Ibid.   
20 Ibid 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4. La llegada del anarquismo a España 

El anarquismo fue recibido en la sociedad española con optimismo y entusiasmo. A finales 

del siglo XVIII, la sociedad se había dividido entre dos ideologías: la liberal-progresista, 

apoyada por burgueses e intelectuales, y la tradicionalista-conservativa, que fueron los 

terratenientes, nobles y la mayoría del clero. Los liberal-progresistas, a quienes se puede 

definir como los partidarios que defendieron el trono de Isabela II de los Carlistas, es decir de 

los que querían Carlos V al trono,21apoyaron la división de poderes, mientras que los 

conservadores, quienes siempre habían tenido el poder, apoyaban el inmovilismo y el 

absolutismo político.22         

 El primer anarquista conocido en España, Ramón de la Sagra, era inspirado de las 

ideas de Proudhon.23 Éste, con la ayuda de Antolín Faraldo, fundó el primer periódico 

federalista y anarquista, El Porvenir, en la Coruña en el año 1845, pero fue suprimido poco 

después por Ramón María Narváez, el primer ministro de España.24 La revolución que tuvo 

lugar en España dos años antes trajo la victoria de los moderados liberales. La era de las 

revoluciones había terminado y los hombres que ahora se encontraron como los nuevos 

propietarios, ya no querían una revolución  sino una libertad moderada que no interrumpió el 

orden y la paz.25 Después de esto, el anarquismo tuvo pocos seguidores en España. Los 

escritos de Proudhon habían sido traducidos por Pi y Margall (que más tarde fue uno de los 

líderes de la Primera Internacional) pero solamente algunos de la clase de artesanía eran 

seguidores de federalismo. El anarquismo era entonces poco conocido hasta que Giuseppe 

Fanelli, un discípulo de Bakunin, llegó a Madrid, unos 23 años más tarde  en el año 1868. El 

discurso de Fanelli era todo en francés, pero aunque sólo hubo un hombre de cada diez que le 

podía entender, Fanelli tuvo mucho éxito. Se extendieron pronto las ideas de Bakunin y cinco 

años más tarde había 50.000 “Bakunistas” en España.26 Los seguidores de Bakunin pasaron 

                                                        
21  Carr, Sir Raymond. Spain. A history. Oxford University Press Inc., Nueva York, 2000. P. 207.  
22 Quesada, Sebastián. Curso de civilización española. Sociedad general española de librería,  
    S.A. Madrid, 2006. P. 127.  
23 Colaboradores de Britannica, "Anarchism in Spain", Encyclopædia Britannica: Facts   
     Matter. Url: http://www.britannica.com/EBchecked/topic/22753/anarchism/66525/Anarchism-in-Spain  
     [Consulta: 20 de septiembre 2012].   
24 Horowitz, op.cit., p. 31.  
25 Comellas, José Luis.  Historia de España moderna y contemporánea (1474-1975). Séptima  
    edición. Ediciones Rialp, S.A. Madrid, 1980. P. 459.  
26 Thomas, Hugh. The Spanish Civil War. Penguin Books, tercera edición. Gran Bretaña, 1977, tercera edición.   
     P. 60.  
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de un pueblo a otro, visitando a los pobres campesinos andaluces y estableciendo escuelas 

nocturnas para enseñarles a leer, comer sano, a ser fieles a sus mujeres, y les informaron 

sobre el daño que podrían causar el tabaco y el café, pero esto se explica mejor más adelante, 

en el capítulo sobre el Nuevo Pensamiento.27 Las ciudades como Barcelona crecieron 

rápidamente, especialmente porque ahí se mudaron muchos campesinos andaluces buscando 

trabajo y estos también llevaban consigo la idea del anarquismo.28 Al mismo tiempo empezó 

una revolución y España se vio sumergida en conflictos internos cuyas consecuencias fueron 

cambios de gobierno y del sistema político. España perdió la mayoría de sus colonias en las 

Américas con graves consecuencias para la economía. El reparto de riqueza era aún más 

injusto e intentos de crear pequeños propietarios fracasaron.29 Mientras tanto, el anarquismo 

era reprimido, pero trabajó clandestinamente durante años y ganó muchos seguidores.30  

4.1. Los problemas de España 

La caída de la monarquía en 1808 fue causada por la invasión de España por los ejércitos de 

Napoleón cuyo pretexto era de ocupar Portugal en 1807. La reacción de los españoles de 

provocar una guerra de liberación nacional, La Guerra de la Independencia, originó tres 

grandes conflictos en la sociedad española.31  

1. Entre la iglesia y los liberales. El golpe de Estado de 1832 fue la consecuencia de una 

serie de revoluciones liberales.32 En 1837, la nueva constitución permitió la 

confiscación de las tierras eclesiásticas. Además, no se permitió la recompra de las 

tierras que los burgueses habían comprado. Aunque la iglesia recibió compensación, 

fue pagada en efectivo, el estado pagó los sueldos de los clérigos. Después de esto, la 

iglesia se puso en contra de cualquiera idea liberal. Su poder sobre la clase obrera 

había disminuido.33 

2. Entre los terratenientes y la clase obrera, y más tarde también la burguesía. Las 

condiciones de vida de la clase obrera en el campo eran malas, pues la mayoría de la 

                                                        
27 Horowitz, op.cit., pp. 171-172.  
28 Ibid., pp. 172.  
29 Quesada, op.cit., pp. 129-130.  
30 Ibid., p. 128.  
31 Quesada, op.cit., p. 128. 
32 Comellas, op.cit., p. 440.  
33 Thomas, op.cit., pp. 51, 76. 
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tierra cultivada pertenecía a la iglesia y a pocos terratenientes, pero empeoró bastante 

cuando las leyes permitieron a la burguesa comprar tierras de la iglesia. Vivían en 

malas condiciones y la mayoría trabajó como jornaleros, por solo 3.50 pesetas al día. 

Eso provocó enfado y frustración entre los proletarios y el espíritu de anarquismo 

despertó.34  

3. Los que querían independizarse de España: Cataluña y el País Vasco.35 Los catalanes 

deseaban el reconocimiento de su propia independencia del resto de España. En 1939, 

la provincia continuó de vivir como una región separada y la sociedad catalana 

consideró Barcelona como la capital, y no a Madrid. La causa fue el desarrollo rápido 

industrial. Los habitantes estaban cansados de la incompetencia del gobierno y esto, 

junto con el continuo crecimiento del anarquismo, provocó el espíritu de 

nacionalismo en los catalanes.36 Estas aspiraciones existían también en el País Vasco. 

Por la Ley de 1839 los vascos sufrieron bastantes regresiones. Fueron abolidos los 

fueros y por lo tanto perdieron estas provincias sus tribunales, sus milicias, sus 

asambleas legislativas, entre otras cosas. Lo que quedó todavía era cierta autonomía 

fiscal. El resto de los privilegios fueron abolidos.37 

4.2. El lado oscuro 

El descontento de los jornaleros, que trabajaban en el campo para un sueldo insignificante, 

contra los terratenientes en Andalucía aumentó. En su casi simplicidad, los pobres 

campesinos creyeron ciegamente en las palabras de Bakunin y que con violencia se podría 

ganar todo. A principios de 1880, los campesinos perdieron la paciencia con los propietarios. 

Se formaron grupos secretos y como consecuencia hubo asesinatos y viñedos fueron 

quemados. La policía, finalmente, encontró una sociedad clandestina llamada La mano negra 

que supuestamente tenía un plan de asesinar a todos los propietarios de Andalucía. Los 

miembros fueron detenidos, torturados y ejecutados aunque nunca hubo una investigación en 

la realidad.38            

 Los años después de 1890 eran caracterizados por actos de terror. La violencia 

                                                        
34 Ibid., p. 16.  
35 Ibid., p. 193.  
36 Ibid., p. 16.  
37 Tamanes, Ramón. La república. La era de Franco. Alianza Editorial, S.A. Madrid, 1980. P. 186. 
38 Horowitz, op.cit., pp. 27-28.  
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ejercida por la policía aumentó y la opresión por parte de los gobiernos fue siempre más dura. 

Los activistas empezaron a usar bombas como arma y Barcelona sufrió mucho por una oleada 

de bombas y petardos. Las bombas eran supuestamente una venganza por sentencias injustas 

y torturas terribles en las cárceles. Circulaba un libro popular con instrucciones de cómo 

hacer una bomba con mecanismo de relojería. En 1892, un joven llamado Pallás tiró una 

bomba contra el general Martínez Campos. Quería vengar la ejecución de dos prestigiosos 

periodistas anarquistas. Aunque Martínez Campos salió poco herido, el joven Pallás fue 

ejecutado. Para vengarle, su amigo Santiago Salvador tiró una bomba en el patio del Teatro 

del Liceo, causando la muerte de veinte personas, la mayoría inocente. La policía, al 

principio, no pudo encontrar a Salvador, así que arrestó a cinco otros anarquistas. Aunque la 

policía más tarde consiguió encontrarlo, los otros cinco fueron también ejecutados. La 

impotencia de la policía en esta ocasión llevó a la fundación de la Brigada Social, policía 

secreta que tenía la función de, aunque nunca definido oficialmente, perseguir a los 

anarquistas.39 Otro ataque con bombas tuvo lugar en la procesión de Corpus Christi en 

Barcelona, matando a diez personas. El resultado fue que, pese a que no había ninguna 

prueba, cinco anarquistas fueron ejecutados y muchos fueron llevados al castillo de 

Montjuich donde sufrían torturas terribles y luego murieron.40 Las noticias de estos 

acontecimientos sacudió toda Europa y, como consecuencia, Cánovas del Castillo, el primer 

ministro en aquella época, fue asesinado por un anarquista italiano en 1897.41 

4.3. Nuevo pensamiento  

A principios del siglo XX, los anarquistas fundaron escuelas en diversas zonas de España 

para fortificar las doctrinas del anarquismo y, sobre todo, para hacerlas más sofisticadas.42 La 

escuela más conocida fue La Escuela Moderna en Barcelona, fundada por Francisco Ferrer. 

Estas escuelas estaban en competición con la Iglesia que tuvo la obligación impuesta por el 

gobierno de educar a todos los niños sin cargo. La mayoría de los profesores eran católicos y 

casi toda la enseñanza era repetición del rosario. De esta manera la Iglesia podía mantener su 

influencia en la juventud. Sin embargo, las escuelas eclesiásticas eran demasiado pocas y 

                                                        
39 Ibid., pp. 27-28.    
40 Thomas, op.cit., pp. 63-64.  
41 Horowitz, op.cit., p. 29. 
42 Thomas, op.cit., p. 64. 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muchos no acudieron a la escuela.43 En las escuelas anarquistas, los niños aprendieron a 

detestar a la Iglesia, creer en la libertad y en la igualdad social.44 No había solamente escuelas 

para niños, sino también escuelas nocturnas para adultos. El analfabetismo era alto, 

especialmente en el sur, así que en las escuelas los anarquistas aprendieron a leer, negar la fe 

en la iglesia, ser abstemios de alcohol y fieles a sus cónyuges. En Málaga fundaron una 

sociedad para trabajadoras que contaba 20.000 miembros. Gracias a una imprenta podían 

también publicar muchos libros y folletos anarquistas.     

 Francisco Ferrer, el anarquista quien fundió las escuelas anarquistas, declaró que 

había dejado la violencia e incluso negó sus conexiones con el anarquismo aunque no se 

puede estar seguro de que era verdad, ya que las persecuciones por la Brigada Social hicieron 

necesaria la clandestinidad.45 Por estos acontecimientos empezó un período de expansión 

intelectual. Antes no se podía encontrar hombres cultos y con educación en las filas de los 

anarquistas. Gente de mucho prestigio, por ejemplo el director de la Academia Politécnica de 

Barcelona y el ex coronel del ejército, empezó a compartir opiniones con los anarquistas y a 

apoyar la doctrina.46 

5. La semana trágica 

La semana trágica surgió a finales de julio de 190947. La causa fueron las guerras coloniales 

contra los bereberes en Marruecos. Unos 850 reservistas, todos de Cataluña, fueron 

mandados a la guerra. Cuando embarcaron de mala gana, una huelga fue convocada y duró 

una semana. Radicales, socialistas y anarquistas organizaron la huelga en común, pero los 

radicales eran demasiado inclinados a la quema de iglesias. El resultado fue una destrucción 

total sin nada ganado en realidad. Mujeres, trabajadores, chicos, criminales, y prostitutas 

echaron a las monjas de sus monasterios, mataron a sus animales domésticos y desenterraron 

cadáveres. Es famoso el ejemplo cuando un minero bailó con una monja muerta. Alrededor 

de 120 personas fueron matadas y cincuenta iglesias y otros edificios religiosos quemados.48 

Este incidente es considerado típico para una nación que está sumida en supersticiones y 

                                                        
43 Ibid., p. 52.  
44 Horowitz, op.cit., p. 29.  
45 Ibid., p. 30.  
46 Ibid., p. 30.  
47 Beevor, Anthony. [Traducido por Elín Guðmundsdóttir]. Orrustan um Spán. Spænska    
    borgarastyrjöldin 1936-1939. Bókaútgáfan Hólar, 2009. pp. 11-12.  
48 Thomas, op.cit., pp 18-19.  
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propaganda mantenida por la iglesia. Cientos fueran detenidos y torturados, entre otros el 

anarquista Francisco Ferrer. Aunque Ferrer no había participado y había rechazado la 

violencia como método, fue juzgado a la pena de muerte y su ejecución provocó una gran 

protesta en toda España y fuera del país.49 

6. Federaciones y sindicatos en España 

El anarquismo poco a poco empezó a fusionarse con el sindicalismo. Cuando se legalizaron 

los sindicatos en 1881, el anarquismo se extendió a las grandes ciudades como antes 

mencionado.50 Uno de los primero sindicatos fundados fue la Unión General de Trabajadores, 

(U.G.T.) en el 1888, que se afilió con el Partido Socialista Obrero Español (PSOE)51 y apoyó 

a Marx en su disputa con los anarquistas.52 El líder era Francisco Largo Caballero que fue el 

Primer Ministro durante los años 1936 a 1939.53 El sindicato más importante en España era la 

C.N.T. (Confederación Nacional del Trabajo), fundada en 1910 según el modelo francés54, 

poco después de la Semana Trágica. Cabe mencionar que era influida por las doctrinas 

anarquistas. La ejecución de Francisco Ferrer había alentado a los liberales que querían 

cambiar la sociedad a través de los sindicatos. Los sindicatos tenían la meta de convocar 

huelgas para luchar por condiciones mejores de los trabajadores.55 Cada año se eligieron 

miembros para la comisión, y solían ser de localidades diferentes para asegurar que nadie 

sirvió más que un término.56 Los anarquistas españoles eran impacientes y no creían en 

resultados a través de negociaciones que podían tomar mucho tiempo y costar dinero, sino en 

hechos violentos. Las huelgas en el sur del país causaron de vez en cuando un incremento de 

salarios y deducción de la jornada de trabajo. En Cataluña hubo luchas sangrientas y brutales. 
                                                        
49 Beevor, op.cit., p. 12.  
50 Horowitz, op.cit., p. 172.  
51 Colaboradores de Britannica, "Labour and taxation", Encyclopædia Britannica: Facts Matter, 
     Url: http://www.britannica.com/EBchecked/topic/557573/Spain/258831/Labour-and-  
     taxation#ref587968 [Consulta: 2 de noviembre de 2012]. 
52 Thomas, op.cit., p. 39. 
53 Colaboradores de Britannica, "Francisco Largo Caballero", Encyclopædia Britannica: Facts Matter, 
    Url: http://www.britannica.com/EBchecked/topic/330604/Francisco-Largo-Caballero [Consulta: 2 de  
    noviembre de 2012]. 
54 Colaboradores de Britannica, "Anarchism in Spain", Encyclopædia Britannica: Facts Matter, 
    Url: http://www.britannica.com/EBchecked/topic/22753/anarchism/66525/Anarchism-in-Spain  
    [Consulta: 20 de septiembre de 2012].  
55 Beevor, op.cit., p. 12.  
56 Colaboradores de Britannica, "Anarchism in Spain", Encyclopædia Britannica: Facts Matter, 
    Url: http://www.britannica.com/EBchecked/topic/22753/anarchism/66525/Anarchism-in-Spain  
    [Consulta: 20 de septiembre de 2012].  
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La consecuencia fue que ya en la década de 1890, los anarquistas se inclinaron cada vez más 

a la violencia, y considerados como un grupo de terroristas.57 La C.N.T. creció rápidamente, 

y sólo ocho años después de su fundación contaba más que un millón de miembros. La 

inflación por la Primera Guerra Mundial causó que los precios se doblaron en los años: 1913-

1918, pero los sueldos aumentaron sólo un 25 por ciento. Por lo tanto, los trabajadores 

entraron en las filas de los sindicatos en abundancia, especialmente en la C.N.T.58 En un 

congreso en Barcelona, en julio de 1918, fue decidido modernizar la estructura de las uniones 

y formar el sindicato único. La intención era la de evitar rivalidad entre uniones59 y ajuntar 

todos los trabajadores de cualquier profesión.60 La fuerza de la C.N.T. residía en los obreros 

de Cataluña y en los proletarios en Andalucía.61 Los dirigentes de los anarquistas que 

trabajaban para los sindicatos raramente cobraban sueldo, aunque el número de miembros 

creció rápidamente. Al principio de la Guerra Civil, en 1936, sólo había un secretario a 

sueldo y el sindicato contaba dos millones de miembros62. Éste tenía la tarea de reunir a los 

grupos de trabajadores pobres. Viajó a pie, a lomos de mula o, aun así, sobre el techo de los 

vagones de mercancías, así que no había nada de lujo.63 Pero dentro de la C.N.T. había 

conflictos y la asociación se dividía realmente en dos grupos, es decir, por una parte había los 

obreros en Barcelona u otras ciudades inclinados al sindicalismo (doctrina basada en acciones 

directas para derogar el capitalismo y sustituirlo con un gobierno autonómico64) y querían 

sobre todo construir una sociedad “vertical”. Por otra parte había los campesinos en el sur, 

especialmente en Andalucía. Tenían el objetivo de mejorar la vida en los pueblos, y que los 

habitantes trabajarían juntos para crear una sociedad autosuficiente. Hay que subrayar que la 

segunda acepción de la palabra pueblo incluía a todos los habitantes, y no solamente las 

clases medias y altas.65          

                                                        
57 Horowitz, op.cit., pp. 172-173.  
58 Beevor, op.cit., p. 12.  
59 Peirats, José. Anarchists in the spanish revolution. Freedom press, London 1990. P. 30.  
60 Colaboradores de Britannica, "Anarchism in Spain", Encyclopædia Britannica: Facts Matter, 
    Url: http://www.britannica.com/EBchecked/topic/22753/anarchism/66525/Anarchism-in-Spain  
    [Consulta: 20 de septiembre de 2012].  
61 Guérin, 1965, op.cit., p. 119.  
62 Colaboradores de Britannica, "Anarchism in Spain", Encyclopædia Britannica: Facts Matter, 
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 La F.A.I. (Federación Anarquista Ibérica) fue fundada por algunos dirigentes de la 

C.N.T. en una federación secreta en Valencia en 1927, poco antes de que en España se 

declarará la República en 1931. La dictadura del general Primo de Rivera era ya en 

descenso.66 La gente en exilió empezó a volver a España y entró en las filas de F.A.I.67 La 

misión de la Federación Anarquista Ibérica era la de resistir el comunismo y las ideas de Karl 

Marx además de influir en la masa y ser líder de la C.N.T. 68 La F.A.I. trabajaba como un 

“ejército de choque”, es decir, querían cometer actos imprevistos y normalmente violentos, y 

creyeron literalmente en todo lo que leían en los escritos de Bakunin. Sus intenciones eran las 

de crear un ambiente de pánico siguiendo una idea del anarquista de Italia, Errico Malatesta, 

llamada propaganda por los hechos que se basa en un acto espontáneo y terrible.69 Los 

nombres más conocidos en la federación eran los de Juan García Oliver, Federica Montseny, 

Juan Peiró, Buenaventura Durruti y Francisco Ascaso. Los dos últimos mencionados eran 

casi inseparables y muy violentos, conocidos por el asesinato del arzobispo de Zaragoza y el 

atentado contra Alfonso XIII.70 La meta de todos en el grupo era resistir el revisionismo de 

Marx. La F.A.I. no tenía un centro principal, sino era compuesto de grupos separados que 

actúan sin cohesión, y probablemente por eso, la federación resultó débil durante la crisis. 

Cuando la República sustituyó a la dictadura de Primo de Rivera en 1931, el organismo y el 

número de miembros de este grupo secreto era desconocido.71    

7. Los motines posguerra civil 

Cuando terminó La Primera Guerra Mundial, la exportación de España se contraía y los 

trabajadores se volvieron más rebeldes. La rivalidad entre el gobierno y los anarquistas 

aumentó. Los anarquistas eran determinados de mantener los beneficios ganados pero el 

gobierno decidió usar métodos drásticos en su intento de aplastarlos. Por lo tanto, salieron 

cinco años de guerra de bandas en Barcelona, entre los activistas de C.N.T. y pistoleros, 

arrendados por los empleadores.72 En toda España había huelgas violentas y el punto 

culminante fue cuando la C.N.T. declaró una huelga en La Canadiense, una planta de 
                                                        
66 Guérin, 1965, op.cit., p. 120.  
67 Peirats, op.cit., p. 238.  
68 Thomas, op.cit., p. 68.  
69 Ibid., p. 63.  
70 Horowitz, op.cit., p. 174.  
71 Thomas, op.cit., pp. 68-69.  
72 Ibid., p. 66. 
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electricidad en Barcelona, en febrero del 1919.73 La junta directiva de la planta respondió con 

una prohibición de trabajo y arrendaron pistoleros para ejecutar a los líderes de los sindicatos. 

El General Arleguí reorganizó el departamento de pistoleros de la policía con tanto éxito que, 

en solamente 48 horas, 21 dirigentes de los sindicatos fueron ejecutados en la calle o en sus 

casas. Asesinatos fueron cometidos todos los días junto con crímenes políticos, muertes de 

policía, trabajadores y peatones inocentes. Entre los años 1917 y 1923, alrededor de 1000 

personas murieron en Barcelona por razones políticas. El entusiasmo por el anarquismo era 

tanto en Andalucía, que el período entre 1918 y 1921 ha sido llamado ‹‹El Trienio 

Bolchevique››.74          

 La coupe d’état del general Miguel Primo de Rivera tuvo lugar en 1923.75 La causa 

era una guerra en Marruecos en el puesto de Annual en 1921, donde por lo menos 15,000 

ciudadanos españoles y soldados fueron matados.76 La sociedad española estaba furiosa y 

demandaba una investigación. En los periódicos se hablaba de corrupción e incapacidad del 

gobierno.77 El gobierno fue forzado de investigar las razones del desastre en Annual por las 

fuertes reacciones en la sociedad. Estas investigaciones mostraron una crítica fuerte al rey 

Alfonso XIII pero poco antes de que se publicaran los resultados, el general Miguel Primo de 

Rivera hizo un pronunciamiento, haciéndose un dictador al lado del rey.  Para evitar la 

deshonra del rey y del ejercito, los otros generales le aguantaron en silencio.78 Durante la 

dictadura, la constitución liberal fue suprimida y los partidos políticos que no querían 

someterse a los requisitos puestos del dictador, eran ilegalizados. Solamente la U.G.T. se 

sometió, posiblemente porque Primo de Rivera la incluía en su gobierno.79 El anarquismo era 

más o menos paralizado durante la dictadura de Primo de Rivera. Muchos de los líderes 

habían sido ejecutados, estaban en exilio o encarcelados. Los periódicos anarquistas estaban 

prohibidos pero se permitían algunas revistas. Una parte de las escuelas anarquistas estaban 

abiertas.80 Bajo estas circunstancias, en 1927, se formaron la Federación Anarquista Ibérica,81 

mencionada antes en el capítulo Federaciones y sindicatos en España.   
                                                        
73 Beevor, op.cit., p. 14. 
74 Thomas, op.cit., p. 67.  
75 Horowitz, op.cit., p. 174 
76 Thomas, op.cit., p. 24.  
77 Carr, 2000, op.cit., p. 236.  
78 Beevor, op.cit., p. 15. 
79 Peirats, op.cit., p. 51.  
80 Thomas, op.cit., p. 68.  
81 Ibid., p. 68.  
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 Primo de Rivera fracasó como político y perdió el apoyo del gobierno y del ejército. 

La dictadura cayó en enero de 1930 y Alfonso XIII en abril de 1931. La Segunda República 

fue establecida en España el mismo año,82 y empezó el bienio izquierdista, o rojo (1931-

1933).83 Un gobierno temporario fue elegido, y ganó la izquierda, con Manuel Azaña que 

sólo tenía 31 años, como dirigente. Azaña era de una familia liberal, no religioso y había 

estudiado leyes en París.84 La Segunda República llevó consigo promesas de reformas por 

todos lados y los liberales creyeron que el primer paso había sido dado hacia una revolución 

social. Los sindicatos que durante la dictadura habían sido ilegalizados, volvieron a ser 

legalizados. La C.N.T. hizo público su estatuto con leves cambios. Se ve bien el espíritu del 

anarquismo en su declaración85: 

Primer artículo. Una organización llamada la Confederación Nacional de Trabajos 

es constituida en España y propone lo siguiente: 

a) trabajar para crear el espíritu de cooperación entre trabajadores, porque 

solamente a través de la cooperación pueden mejorar su condición moral y 

material en la sociedad de hoy. Hay que preparar la ruta hacia la emancipación 

total de la conquista de las medias de producción y consumo.  

b) proveer ayuda mutual entre los grupos federados siempre que sea necesario y 

siempre que lo solicite, en tiempos de huelgas o de lo que pueda surgir.  

c) mantener relaciones con todos los otros grupos de trabajadores similares, sea 

nacionales o internacionales, para un conocimiento común que lleva a una 

emancipación total de los trabajadores. 

Segundo artículo. Para poner en práctica estos objetivos, la confederación y los 

sindicatos siempre lucharán estrictamente en el ámbito económico y van a 

resolver los conflictos y las diferencias de cualquier/a que está directamente 

implicado: conflictos económicos con la burguesía y conflictos sociales, 

                                                        
82 Carr, 2000, op.cit., p. 236.  
83 Comellas, op.cit., p. 594.  
84 Thomas, op.cit., pp. 36-37.  
85 Peirats, op.cit., p. 64.  



 
 

 

19 

implicando orden público o servicio público, con el gobierno u otros organismos 

apropiados. La C.N.T. de ninguna manera participará en la política ni la religión.86 

Se volvían a publicar los periódicos y revistas como Solidaridad Obrera, Acción (que 

era la voz de la C.N.T.) y Tierra y Libertad, reflejando la voz del anarquismo a la sociedad. 

El anarquismo se levantó de nuevo, pareciendo más fuerte y más entusiasta después de la 

dictadura y huelgas fueron organizadas por toda España.87 Después del establecimiento de la 

Segunda República, los anarquistas se dividieron en dos partes. Por un lado estaban los 

sindicalistas, es decir los que apoyaron a los sindicatos y las federaciones, como C.N.T. A 

este grupo pertenecieron “los treintistas”, llamados así porque eran treinta, entre los cuales 

se encontraban Ángels Pestaña y Joan Peiró. Por otro lado había los que apoyaron la F.A.I., 

por ejemplo Buenaventura Durruti y Juan García Oliver. Ellos querían luchar contra el estado 

con huelgas y disturbios para provocar una revolución social.88     

 El gobierno tuvo una verdadera alerta en julio y agosto de 1931, cuando los 

anarquistas organizaron una serie de huelgas. En una de ellas, en Barcelona, los huelgistas 

tomaron una casa en la Calle de Mercaders y se negaron de renunciar. Cuando vino un grupo 

de soldados, los huelgistas renunciaron y por órdenes del gobierno fueron ejecutados con 

ametralladoras. El gobierno usó el ejército también en Sevilla para terminar una huelga de 

telefonistas, ejecutando por lo menos treinta anarquistas y causando 200 heridos. Se criticó el 

gobierno fuertemente por las acciones brutales, y entre los anarquistas había descontento. Por 

ello los treintistas escribieron un manifiesto, declarando la F.A.I. responsable de las muertes, 

pero la federación no escuchó y expulsó a los treintistas de la C.N.T.89   

 Aunque la Segunda República tenía buenas intenciones, resultó un desastre en casi 

todos los dominios. Varios cambios drásticos en el departamento del ejército causaron mucho 

descontento y además el nuevo gobierno logró crear conflictos entre sus miembros y la 

clerecía con la separación del estado y de la iglesia.90 El odio entre los que apoyaron la 

monarquía y los que apoyaron la república aumentó y se hizo violento. Cuando un chofer de 

taxi sufrió una paliza seria por haber gritado “Viva la República!” enfrente de un club de 

monárquicos, llegaron al límite de aguante los seguidores de la República. El incendio de 

                                                        
86 Ibid., pp. 64-65. [Traducción del autor]. 
87 Peirats, op.cit., p. 65.  
88 Beevor, op.cit., pp. 20-21.  
89 Thomas, op.cit., pp. 73-74.  
90 Beevor, op.cit., p. 24.  
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iglesias y la violencia se extendió por toda España, hasta que el gobierno puso leyes 

militares.91 Las “reformas”, que vinieron muy lentamente, en la sociedad hicieron más daño 

que mejoría,92 y los anarquistas se sentían tan desilusionados por las reformas temerarias y 

malas de los gobernantes incapaces, que organizaron unos levantamientos pero fueron 

aplastados.93 Una insurrección en las minas de Figols en los Pirineos en enero de 1932 duró 

cinco días. Se convocó una huelga en Barcelona para mostrar simpatía y como consecuencia, 

cientos de anarquistas fueron detenidos. Esta represión se extendió de Cataluña a Levante y a 

Andalucía. Los prisioneros más conocidos fueron mandados a exilio a la colonia española en 

el oeste de África y a la Isla Canaria de Fuerteventura. Entre los 104 exiliados se encontraban 

Buenaventura Durruti y Francisco Ascaso.94        

 La Segunda República no había durado mucho cuando su popularidad había caído 

mucho. Los anarquistas se enfadaron mucho por las reformas agrarias que consistían en la 

confiscación de tierras grandes que pertenecían a la nobleza, dándolas a pequeños 

propietarios libres. Aunque esto parece noble, uno de los errores más graves que hicieron los 

políticos republicanos era que concedieron las tierras casi solamente a sus amigos, afiliados a 

la U.G.T. u otras organizaciones similares. Los anarquistas mostraron su enfado y frustración 

con más violencia.95          

 La primera insurrección en contra de la República fue en octubre de 1932. El general 

José Sanjurjo, en aquellos tiempos el soldado más famoso de España, se sintió frustrado por 

los cambios hechos en el ejército y fue fácilmente persuadido por sus amigos monárquicos y 

militares. El plan consistía en la captura de edificios estatales más importantes en unas doce 

ciudades. El plan fracasó porque el gobierno ya había recibido toda información de la 

insurrección y estaba bien preparado.96 Sanjurjo tuvo mala suerte porque al mismo tiempo la 

C.N.T. había organizado una huelga y estos dos factores, es decir, la filtración al gobierno y 

la huelga, causaron el fracaso del intento a un golpe de Estado. Sanjurjo fue capturado en 

Huelva y otros 140 conspiradores, entre ellos José Antonio Primo de Rivera (el hijo del ex-

                                                        
91 Ibid., p. 21.  
92 Shlomó, Ben-Amí. La revolucón desde arriba: España 1936-1939. Ríopiedras Ediciones. Barcelona, 1980,   
    pp. 17-18.  
93 Carr, 2000, op.cit., p. 247.  
94 Peirats, op.cit., p. 84. 
95 Comellas, op.cit., p. 596.  
96 Thomas, op.cit., pp. 98-100.  
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dictador) exiliados a Villa Cisneros en el oeste de Sahara.97       

 Había revueltas por toda España en estos años. La más conocida fue la que sucedió en 

Casas Viejas cerca de Cádiz en enero de 1933. La Guardia Civil respondió con fuerza, pero el 

alcalde se rindió a los anarquistas. Los primeros mencionados no se retiraron y llamaron al 

refuerzo de La Guardia de Asalto, una división que fue organizada dos años antes y tuvo el 

trabajo de  defender la República. Estos, junto con La Guardia Civil, iban de casa en casa 

buscando armas. Un anarquista viejo, llamado Seisdedos, no les dejó entrar en su casa  y la 

guardia la sitió. Seisdedos junto con su nuera Josefa y cinco otros no se rindieron y 

dispararon a la guardia, matando a dos. La Guardia de Asalto respondió con una 

ametralladora pero el viejo anarquista continuó disparando. Anocheció y una de las hijas de 

Seisdedos y un chico se escaparon de la casa. Al final, cuando amaneció, los de La Guardia 

de Asalto se enfadaron tanto por haber gastado toda la noche afuera de la casa que salpicaron 

petróleo a la casa y prendieron fuego, matando brutalmente a todos los habitantes. Después, 

ejecutaron a 14 prisioneros y el capitán de la guardia dijo a la prensa que habían tenido 

órdenes del gobierno. Aunque esto era mentira, el gobierno nunca se recuperó de este 

escándalo que aumentó aún más el enfado de la sociedad hacia ellos.98 Hay que mencionar 

que el gobierno no había fracasado en todo, por ejemplo había una nueva constitución más 

democrática, la educación ya no estaba en las manos de la iglesia, nuevas escuelas habían 

sido construidas y Cataluña había obtenido su estatuto de autonomía.99 Sin embargo, el 

presidente Alcalá Zamora había perdido la fe en este primer gobierno de la República y 

decidió que había llegado la hora de celebrar elecciones, y los partidos de la derecha 

finalmente vieron su oportunidad. Se unieron casi todos los movimientos de la derecha en un 

grupo llamado C.E.D.A. (Confederación Española de Derechas Autónomas), dirigido por 

José María Gil Robles, un joven abogado de Salamanca.100 Al cercarse el día de las 

elecciones en 1933, la C.N.T. proclamó el abstencionismo. El resultado de las elecciones fue 

entones una mezcla de tres factores en la sociedad: una gran parte de la sociedad había 

cambiado de opinión, la unión de derecha ganó más apoyo, y la abstención parcial de la 

izquierda. Los partidos derechas contaban con 207 escaños, el centro 167 y la izquierda 93. 

                                                        
97 Beevor, op.cit., pp. 24-25.  
98 Thomas, op.cit., p. 104.  
99 Carr, 2000. op.cit., p. 249.  
100 Comellas, op.cit., p. 599.  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Algo que dos años antes era inimaginable.101 Cabe mencionar que por la nueva constitución, 

las mujeres votaron por primera vez, la mayoría eligiendo partidos centrales.102 Empezó el 

bienio derechista, o blanco (para otros negro) (1933-1935).103 Un gobierno fue formado con 

los Radicales Republicanos y la C.E.D.A. El primer problema del nuevo gobierno fue una 

serie de violencia por parte de los anarquistas. Atacaron puestos aislados de la Guardia Civil 

e hicieron descarrilar el tren Barcelona-Sevilla, matando a 19 personas. En Madrid hubo una 

huelga de telefonistas y en Valencia y Zaragoza una huelga general. Buenaventura Durruti 

formó un comité revolucionario que luchó durante días contra la policía, ayudada por el 

ejército. Durruti fue conocido como una leyenda. Todos estos actos violentos causaron 87 

muertes y 700 encarcelados.104               

 La C.E.D.A. puso tres delegados en los ministerios más importantes: ministerio de 

justicia, de agricultura y laboral. La consecuencia fue una huelga en forma de insurrección de 

todos de la izquierda, que dijeron que estos hechos del gobierno marcaran la llegada del 

fascismo a España. La huelga empezó el 5 de octubre y se extendió por todo el país.105 

Alrededor de 40 personas fueron asesinadas, sobre todo gente rica y muchos curas. Sin 

embargo, el movimiento fue mal organizado en la mayor parte del país con la excepción de 

Asturias y el País Vasco. Después de dos semanas de enfrentamientos, la insurrección fue 

aplastada. Muchos dirigentes de los movimientos laborales fueron encarcelados y 

organizaciones de la izquierda paralizadas.106 Los que pertenecieron a movimientos de la 

izquierda en Cataluña querían aprovechar el caos y declarar independencia, pero el gobierno 

mandó al general Domingo Batet a terminar esta propaganda de revolución y al día siguiente 

se rindieron los catalanes. La autonomía de Cataluña fue además abolida.107 Hasta el ex 

primer ministro, Manuel Azaña, que estaba en Barcelona por casualidad fue juzgado y 

encarcelado durante un mes, a pesar de no haber participado en la insurrección.108   

 En mayo de 1935, Gil Robles tomó el puesto de ministro de guerra. Empezó con la 

sustitución de oficiales que favorecieron la república con conspiradores militares como 

                                                        
101 Comellas, op.cit., p. 601.  
102 Beevor, op.cit. p. 26.  
103 Comellas, op.cit., p. 594.  
104 Thomas, op.cit., p. 126.  
105 Beevor, op.cit., p. 28.  
106 Ibid., p. 30.  
107 Ibid., pp. 28-29.  
108 Carr, 2000. op.cit., p. 249.  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General Francisco Franco. Este nuevo gobierno abolió además muchas de las reformas del 

gobierno anterior y perdonaron a los que habían sido encarcelados en la insurrección de 

Sanjurjo.109 Era obvio que la C.E.D.A. quería imponer un gobierno autoritario en España.110 

Pero al final del mismo año era obvio que el gobierno estuvo herido de muerte. Los Radicales 

fueron fuertemente criticados por escándalos de corrupción y el presidente Alcalá Zamora vio 

que era necesario convocar nuevas elecciones.111 En enero de 1936, casi todos los partidos de 

izquierda, con la excepción de los anarquistas de la C.N.T., se unieron en un grupo bajo el 

nombre El Frente Popular. Los miembros de la C.N.T. votaron sin embargo por El Frente 

Popular en masse para asegurar la libertad de los militantes que habían sido encarcelados en 

la insurrección de 1934. El Frente Popular ganó las elecciones,112 e inmediatamente empezó 

una oleada de caos en la sociedad. Los campesinos dejaron de pagar la renta a sus 

terratenientes, los proletarios que trabajaban en las granjas tomaron tierras y empezaron a 

cultivarlas, los aldeanos se deshicieron del consejo municipal y gobernaron ellos mismos y 

los ferroviarios organizaron una huelga. Los jefes militares, bajo el mando del Coronel 

Franco, respondieron con un intento de golpe de estado, pero resultó solamente como un 

petróleo al fuego de una revolución que ya había empezado.113 Más adelante, en el capítulo 9. 

La Guerra Civil, se hablará del golpe de estado. La primavera y el verano están definidos por 

caos y luchas políticas en España. El comunismo y el falangismo tuvieron más apoyo que 

antes y empezaron los asesinatos entre estos dos grupos.114 El primer de junio de 1936, la 

U.G.T y la C.N.T convocaron una huelga de los obreros de construcción y mecanismo. En 

una manifestación de protesta de 70.000 obreros, los falangistas atacaron a los líderes y los 

huelgistas robaron los supermercados. A principios de julio, la U.G.T. aceptó una oferta de 

los empleadores, pero la C.N.T continuó su lucha. Los miembros mataron, entre otros, tres 

socorristas de José Antonio Primo de Rivera, el líder de los falangistas. El gobierno cerró 

temporalmente la oficina central de la C.N.T. en Madrid y arrestaron a los líderes de la 

huelga, David Antona y Cipriano Mera. El último mencionado llegó a ser el general más 

importante de los anarquistas en la Guerra Civil.115 Al mismo tiempo de esta gran huelga, los 

                                                        
109 Beevor, op.cit., p. 26.  
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Carr, 2000, op.cit., p. 249. 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Ibid., p. 250.  
112 Ibid., p. 250.  
113 Guérin,1965, op.cit., p. 126.  
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op.cit., p. 43. 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anarquistas y los socialistas en Málaga participaron en luchas que los dos más grandes 

sindicatos habían condenado y 100.000 trabajadores en C.N.T. llamaron a una huelga sin la 

participación de su sindicato. Gil Robles dijo en junio, que desde el día de las elecciones el 

16 de febrero, se habían quemado unas 170 iglesias, 296 personas habían sido ejecutadas y 

1278 heridas. En total habían sido convocadas 133 huelgas generales y 216 huelgas locales. 

Aunque estos números mencionados por Gil Robles no eran de una fuente confiable, era 

obvio que España estaba fuera de control.116        

 La sociedad española se había dividido en tres partes. El grupo más pequeño fue 

formado por intelectuales y políticos que todavía creyeron que los viejos sistemas, aunque 

admitiendo que las reformas eran también necesarias, eran la única forma de mantener la 

concordia entre todos. El segundo grupo apoyó una revolución tradicional y católica. Dijeron 

que España podría encontrarse a sí misma, por su peculiar forma de ser, y abandonar 

totalmente la anarquía. El tercer grupo quería también una revolución, pero una revolución 

violenta y destructora para crear al fin una sociedad marxista o anarquista. Por lo tanto, el 

problema de España no era únicamente un problema político, sino el concepto de España y la 

forma de verla.117 

8. El pronunciamiento e inicios de una Guerra Civil 

El general Francisco Franco junto con otros generales, que el gobierno creía que no apoyaran 

la República, fueron mandados a postas fuera de la capital Madrid por las autoridades para 

prevenir una insurrección. Sin embargo, en tiempos de viajes con aviones, este método estaba 

inútil.             

 El gran organizador del pronunciamiento fue el general Emilio Mola, más tarde 

llamado el Director. Él había sido mandado a Pamplona, y ahí se puso en contacto con los 

Carlistas y logró unos 8000 a su bando junto con los Falangistas, que era un grupo cada vez 

creciendo, mandado por José Antonio Primo de Rivera, aunque era encarcelado.118 El líder de 

la insurrección iba a ser el general José Sanjurjo y bajo su mando estuvo Francisco Franco.119 

Franco estaba en Las Canarias, todavía vacilante si participar en el pronunciamiento al 

principio del verano de 1936. Pero el 29 de junio, todo parecía preparado y solamente faltó 
                                                        
116 Ibid., p. 46.  
117 Comellas, op.cit., p. 594.  
118 Beevor, op.cit., p. 49. 
119 Ibid., pp. 47-48.  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decidir el día.120 El 12 de julio, Franco fue recogido por un avión que le llevó  a Tetuán para 

reunirle con el ejército español ahí.121 El 17 de julio, el ejército español en Marruecos se 

levantó y al día siguiente, llegaron a España con guarniciones.122 Los líderes fueron el 

general Yagüe en Marruecos, el general Quiepo de Llano en Sevilla y el general Mola en 

Navarra.123 El gobierno, que poco después renunció,124 titubeó y simplemente no tuvo las 

agallas para dar armas a los miembros de U.G.T. y C.N.T. Por lo tanto, previniendo la 

posibilidad de un contraataque.125 El 19 de julio, los anarquistas se enfrentaron con el ejército 

en Barcelona. Atacaron con una determinación, y cuando vieron los soldados que tuvieron 

que luchar por su vida, optaron por unirse con ellos.126 La armería más grande de Barcelona 

se rindió por los ataques de los anarquistas y de ahí obtuvieron 30.000 rifles.127 Los 

sublevados olvidaron tomar en cuenta las pocas ganas de la guardia civil y la guardia de 

asalto de participar en una insurrección y también no conocían el número y capacidad de los 

anarquistas.128 Los últimos mencionados habían aumentado su propaganda de antimilitarismo 

en los barracones y animaron a los soldados de juntarse al lado republicano. La F.A.I. 

repartió al ejercito un periódico clandestino llamado El soldado del pueblo. Esta propaganda 

socavó la disciplina de los soldados.129 En Madrid había una situación bastante caótica. Los 

insurgentes habían perdido uno de sus generales más importantes, el general Galarza, quien 

fue el gran técnico y coordinador de la conspiración. Además, los generales sublevados no 

estuvieron seguros si general Miaja, que recientemente había sido puesto en el oficio de 

ministro de guerra, estuvo a su lado o no. Cuando llegó a Madrid el general Fanjul, que fue el 

líder de la insurrección de Madrid, había salido a la calle una muchedumbre armada con 

rifles, una manifestación organizada por U.G.T. y C.N.T. Los insurgentes no podían pasar y 

en la víspera del 20 de julio, los protectores de la República habían puesto fuego a unas 50 

iglesias y fortificado su puesto en los edificios más importantes de la capital. Al final se 

                                                        
120 Thomas, op.cit., p.199.  
121 Beevor, op.cit., p. 49.  
122 Carr, 2000, op.cit., p. 252.  
123 Peirats, op.cit., p. 105.  
124 Ibid., p. 105.  
125 Beevor, op.cit., p. 52.  
126 Peirats, op.cit., pp. 158-159.  
127 Thomas, op.cit., p. 248.  
128 Ibid., p. 199.  
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Peirats, op.cit., pp. 158-159.  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rindió el general Fanjul y fue encarcelado, acusado por rebelión.130 La victoria de la masa 

sobre los insurgentes en Madrid y sus alrededores marca el inicio de una revolución.131 

 Dos semanas después de la rebelión militar, la sociedad española empezó a dividirse 

en bandos. Los que apoyaron la insurrección, un grupo de 11 millones de personas, y los que 

querían resistirla y usar la oportunidad para crear una revolución social, contaban 

aproximadamente 13 millones.132 Había dos cosas que unió a los sublevados: el catolicismo y 

el nacionalismo. Querían luchar en contra de lo que llamaron antiespaña de liberales y 

comunistas. El lado Republicano luchó por ideales diferentes. Para defender la democracia 

liberal y la modernidad, la redistribución de la tierra, las mejores condiciones de trabajadores 

y campesinos, el reconocimiento de idiomas y culturas de las regiones históricas y para su 

autonomía, la revolución social y la defensa de la democracia en contra del fascismo.133 En 

resumen, al bando nacional estaban el ejército, La Falange, los carlistas, las fuerzas de 

derechas y las masas populares. Al bando republicano estaban los partidos de izquierdas, los 

socialistas, los anarquistas, los comunistas y los separatistas.134 Entre estos, los anarquistas 

fueron el grupo esencial y más fuerte. Hay que mencionar que en la C.N.T., su sindicato, 

había más de un millón de miembros en aquel tiempo.135      

 Los expertos consideran el pronunciamiento en julio 1936 un fracaso. En las regiones 

más importantes, como Madrid, Valencia y Barcelona, la insurrección fue aniquilada bastante 

fácilmente y para ganar en Galicia usaron toda su fuerza.136 El éxito de los sublevados, donde 

lo tuvieron, no fue únicamente por su fuerza y estrategia, sino por la rivalidad y perspectivas 

ideológicas diferentes entre los grupos políticos en el país. Esta rivalidad creó un ambiente de 

desconfianza, y, por lo tanto no podían aplastar la rebelión en muchas regiones de España.137 

El fracaso del pronunciamiento causó una sangrienta y larga guerra civil.138   

 El 23 de julio, el presidente de Cataluña, Lluís Company les ofreció a los anarquistas 

participar en un nuevo grupo político, el Comité de la Milicia Antifascista (Comité Central de 

                                                        
130 Thomas, op.cit., p.245 .  
131 Ibid., p. 247.  
132 Carr, 2000, op.cit., p. 253. Esenwein, George y Shubert, Adrian. Spain at war. The Spanish Civil War in  
      context, 1931-1939. Pearson Education Inc., Nueva York, 1995. P. 107.  
133 Carr, 2000, op.cit., p. 254.  
134 Comellas, op.cit., pp. 611-615.  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Comellas, op.cit., pp. 614-615.  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Milícíes Antifeixistes de Catalunya), junto con la U.G.T., los marxistas de P.O.U.M. (Partido 

Obrero de Unificación Marxista) y la Esquerra. Su trabajo principal fue organizar militantes 

y mantener retaguardia en el frente.139 Este comité fue realmente la que dirigió en Cataluña. 

Un nuevo gobierno fue formado el 26 de septiembre. Fue la primera vez que los anarquistas 

reconocieron la necesidad de un gobierno. Sacrificaron por lo tanto su doctrina principal y, 

como consecuencia, empezaron a perder su popularidad en Cataluña por primera vez.140   

 La parte positiva de la revolución del verano fue la colectivización. Los proletarios 

anarquistas tomaron el poder en las fábricas y en las grandes propiedades. El núcleo estuvo 

en Cataluña, donde dominaba la C.N.T. y ahí tuvieron el mayor éxito con la colectivización. 

Pronto siguieron los cambios sociales y en las colectividades agrícolas, la fuerza brutal se 

hizo un lado por el “amor social”. El dinero se veía sustituido por vales y la prostitución, el 

alcohol y el ir al cine fueron prohibidos.141 La U.G.T. y la C.N.T. proporcionaron la mayoría 

de los militantes a los batallones de trabajadores. Un militante con arma recibió 10 pesetas al 

día, primero de los sindicatos y luego del gobierno.142 Los anarquistas mantenían la regla de 

dejar a los trabajadores de elegirse un líder. Cada grupo de 10 personas se eligió su propio 

sargento. Cada centuria, es decir, un grupo de 100 personas, eligió su propio representante. 

Cada formación tenía entre sí centurias, a veces muchas y a veces pocas. Por ejemplo hubo 

6000 trabajadores en la formación de Durruti, cuando fue grande.143 Sin embargo, lo que faltó 

en la Republica fue organización, habilidad, liderazgo militar y, sobre todo, disciplina.144 Por 

la doctrina anarquista, la disciplina revolucionaria fue más fuerte que la disciplina militar. 

Saludar a un oficial era, en los ojos de los milicianos de la C.N.T., “un símbolo de 

esclavitud”. No les gustaban a los milicianos, no poder regresar a casa sin permiso de un 

oficial de estado mayor. Esto refleja la debilidad del ejército Republicano.145   
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Esenwein, op.cit., p. 110.  
140 Beevor, op.cit., p. 140.  
141 Carr, Raymond. España: De la restauración a la democracia, 1875-1980. Editorial  
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8.1. Apoyo Internacional 

Desde las primeras semanas de la guerra civil, gente de convicciones políticas fuertes llegó a 

España para luchar al lado de los defensores de la República, sobre todo para prevenir la 

fortificación del fascismo en Europa. Anarquistas, socialistas y liberales llegaron en masa a 

España y en agosto, cientos de antifascistas, fundamentalmente de sindicatos franceses y 

refugiados políticos de Italia, Alemania y central- y este de Europa lucharon con las tropas 

republicanas.146 En todo el curso de la guerra, alrededor de 59380 personas de 53 países 

sirvieron en las Brigadas Internacionales del ejército Republicano.147   

 La guerra forzó a ambos lados a buscar apoyo y armas fuera del país. Inglaterra, Los 

Estados Unidos y Francia habían hecho un pacto de no intervención, pero el presidente de 

Francia, León Blum, mandó armas y aviones con mucha discreción porque tenía miedo a las 

luchas entre la izquierda y los fascistas en las calles francesas y temó que lo mismo, es decir 

una guerra civil, podría estallar en Francia.148       

 Franco obtuvo el apoyo de Mussolini a finales de julio. Fue en forma de bombarderos, 

aviones de carga y un barco lleno de petróleo.149 Hitler le siguió, y la primera entrega de 

armas al ejército de Franco fue a principios de agosto, a través de Lisboa o directamente a 

Cádiz. Además, el director de Texas Oil Company en los EE.UU. mandó 3.500.000 toneladas 

de petróleo, y Ford, Studebaker y General Motors mandaron 12.000 camiones.150 Mientras 

tanto, la República no recibió ningún apoyo. No fue hasta septiembre que Stalin mandó 

ayuda militar, soldados, armas y asesores de guerra. México mandó luego 20.000 rifles, 20 

millones de cartucheras y alimentos para los obreros que lucharon contra los guerreros 

africanistas (el ejército de Franco) en el asedio de Madrid.151 La ayuda soviética, provista a 

los defensores de la República en forma de armas y soldados, aumentó la popularidad del 

comunismo en España.152 Sin embargo, fue pagada con casi toda la reserva de oro del Banco 

de España, que fue abundante, pues la cuarta más grande del mundo.153 El papel principal de 
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las Brigadas Internacionales fue sobre todo el de ayudar a los comunistas en España de 

consolidarse y extender su influencia en el militarismo.154 

9. La Guerra Civil 

Entre los defensores de la República española dominó una situación de caos. La situación ha 

sido llamada una guerra civil dentro de la Guerra Civil. Era obvio para el presidente Azaña 

que el gobierno tenía que adoptar la revolución con un intento de controlarla. Por lo tanto, 

convirtió a Largo Caballero en jefe de gobierno el 4 de septiembre, esperando que la fuerza 

de los sindicatos podría ayudar en tomar control de la situación.155 Los anarquistas, aunque 

no fueron preparados para una revolución de tanta grandeza, por su doctrina y 

acontecimientos anteriores, estuvieron preparados de actuar espontánea y directamente.156 

 El ejército nacionalista había concurrido en el norte y en el sur, y en octubre, se 

acercaron a Madrid desde ambos lados bajo el control del general Varela. Franco, mientras 

tanto, fue con una tropa a Toledo donde algunos de sus soldados estuvieron sitiados por el 

ejército republicano. El general Sanjurjo, quién era el líder de la insurrección, murió cuando 

su avión se estrelló antes de llegar a España. La intención de Franco fue la de conseguir una 

victoria espectacular que le diera la promoción a ser el líder de los nacionalistas, y tuvo 

éxito.157 En Madrid había otra situación. Las Brigadas Internacionales habían llegado para 

ayudar a la gente. El Ejército Popular, creado por los oficiales del ejército español fieles a la 

República, miríada de milicias y comités fundadas al principios de la guerra, junto con 

anarquistas y comunistas, aseguraron la defensa de la capital, aunque fue a un alto costo.158 

Los anarquistas perdieron uno de sus hombres más prestigiosos, Buenaventura Durruti, quien 

había llegado con su unidad, 3.500 milicias, de Aragón.159     

 En noviembre, después del fracaso de los sublevados de concurrir a Madrid, el primer 

ministro, Largo Caballero, ofreció a los anarquistas tomar posiciones en el gobierno, como 

formaban el grupo más grande que participó en la lucha contra los nacionalistas. Aunque la 

participación en la política fue estrictamente en contra de las doctrinas anarquistas bajo 

                                                        
154 Esenwein, op.cit., p. 153.  
155 Carr, 1983, op.cit,. pp. 191-192.  
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cualquiera circunstancia, tenían cada vez más miedo a los comunistas. Federica Montseny, 

una mujer educada y dirigente de la F.A.I., dijo más tarde: “En este tiempo solamente vimos 

la realidad en que nos había metido nuestra posición: los comunistas formaron parte en el 

gobierno pero nosotros no. Todas nuestras posibilidades y beneficios estuvieron en 

peligro.”160 Los anarquistas obtuvieron cuatro ministros inferiores: el ministro de sanidad, el 

ministro de justicia, el ministro de industria y el ministro de economía. Federica Montseny 

fue la primera mujer de tomar un escaño en el gobierno español. Poco después, el gobierno se 

trasladó a Valencia para estar seguro por si Madrid fuera atacada de nuevo por Franco.161 Las 

intenciones del nuevo gobierno eran estabilizar la revolución y regular la colectivización, 

entre otras cosas. Pero la revolución no podía ser absorbida. Eso fue especialmente el caso de 

las provincias Vascas (cuales habían sido bautizadas como Euzkadi cuando recibieron el 

estatuto de autonomía este mismo año, en julio 1936), y Cataluña.162    

 Franco no se rindió tan fácilmente y el 19 de noviembre de 1936 empezó una lluvia 

de bombas sobre Madrid, un ataque que duró cuatro días. A finales del mes, la situación se 

había convertido en un asedio de la capital, llevando consigo hambre y agotamiento. El 

entusiasmo se retiró de las milicias cuando el mayor peligro pasó. Los anarquistas y los 

comunistas empezaron a pelearse y los comunistas criticaron fuertemente los periódicos 

anarquistas. Este proceso marca el inicio de los acontecimientos en mayo de 1937: una guerra 

civil dentro de la Guerra Civil, es decir, conflictos internales entre los defensores de la 

República.163  El ejército de Franco ganó la mayoría de Castilla y estuvieron en el umbral de 

Madrid. El 18 de noviembre, Alemania e Italia reconocieron el nuevo gobierno, el de los 

nacionalistas, como el único gobierno de España.164      

 La batalla continuó durante meses en toda España. Los consejeros más cercanos a 

Franco dijeron que la falta de infraestructura era un punto de debilidad y que sería necesario 

unificar a todos los partidos de la derecha para fortificar el alzamiento.165 En abril de 1937, 

Franco exhortó a los partidos de la derecha a unificarse. Los falangistas y los carlistas 

deberían unificarse en un partido oficial bajo el nombre FET: Falange Española 

Tradicionalista y de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista. Franco, sin embargo, se 
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161 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Thomas, op.cit., p. 567.  
165 Carr, 1983, op.cit., p. 40. 
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negó a respetar la jerarquía de la Falange y se autoproclamó jefe nacional.166   

 Mientras tanto aumentó la disputa entre los defensores de la República. El comunismo 

se fortificó en la sociedad. La debilidad, rivalidad e indeterminación ideológica del partido 

socialista fue la explicación del éxito del comunismo en España. Los que antes apoyaron el 

socialismo, ahora se unieron a los comunistas en gran masa.167 La rivalidad entre los 

comunistas y anarquistas se basó en la perspectiva de la guerra y la revolución. Los 

comunistas pusieron la énfasis en ganar la guerra y luego crear una revolución, mientras los 

anarquistas pusieron el mismo esfuerzo en estas dos cosas, es decir, ganar la guerra y hacer la 

revolución al mismo tiempo. Los comunistas querían además una autoridad central, lo que no 

era al gusto de los anarquistas. La situación no mejoró cuando los comunistas lograron poner 

el secretario-general Comorera como ministro de alimento en Barcelona. Éste abolió el 

comité de pan, dirigido por los anarquistas, y que antes supervisó la distribución de comida 

en Cataluña. Los anarquistas echaron la culpa por la escasez de pan a Comorera, pero él dijo 

que su predecesor, el anarquista Domenech, fue aún más ineficaz.168 En mayo de 1937 la 

disputa entre los movimientos revolucionarios llegó a su punto culminante. En abril,  

Companys, el presidente del autogobierno Generalidad en Barcelona, había puesto el 

comunista Joan Comorera como ministro de justicia. Los marxistas en P.O.U.M, quienes 

estuvieron muy al lado de la C.N.T., estaban muy descontentos porque Comorero había 

amenazado con la destrucción de su movimiento. Poco después, Juan Negrín mandó a los 

carabineros para tomar el control de los puestos de las fronteras en los Pirineos, que hasta 

entonces habían sido ocupados por los anarquistas. Esto causó una lucha sangrienta. Este 

mismo día fue asesinado Roldán Cortada, un comunista y dirigente de la U.G.T., y 

probablemente por los anarquistas. El 3 de mayo de 1937, el autogobierno decidió tomar el 

poder que había perdido el 19 de julio el año anterior y tomar el edificio de Telefónica. Ahí 

controló un comité de la C.N.T. y la U.G.T. con un delegado del autogobierno. Los 

anarquistas siempre habían considerado a este edificio como el suyo desde el momento de 

ocuparlo en julio de 1936. Desde ahí podían escuchar a todas las llamadas de Barcelona, 

incluso las entre Companys y Azaña, el presidente de la República. La lucha por Telefónica 

fue violenta y sangrienta. La C.N.T., F.A.I., F.I.J.L. (Federación Ibérica de Juventudes 

Libertarias), P.O.U.M., Amigos de Durruti y J.C.I. (Juventudes Comunistas Ibéricas) 
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lucharon en contra del ejército del gobierno, la Guardia de Asalto, los comunistas de P.S.U.C. 

(Juventudes Socialistas Unificadas) junto con algunos miembros de Estat Catalá. La 

situación recordó a la Semana Trágica.169 Después de varios días y muchos muertos, los 

anarquistas decidieron dejar la lucha contra los comunistas y concienciarse en la batalla 

contra los sublevados.170 Estos acontecimientos marcaron, entre otras cosas, la terminación 

del espíritu revolucionario que había despertado diez meses antes y el inicio de la hegemonía 

comunista en el campo republicano.171       

 Ahora el poder estuvo en las manos de los comunistas que podían asegurar acceso a 

armas y organizar la guerra. Los comunistas continuaron a perseguir sus enemigos internos, y 

Andrés Nin, el líder de la P.O.U.M., fue abducido por la policía secreta soviética, torturado y 

asesinado, probablemente en el parque El Pardo en Madrid. La Generalitat perdió el control 

del orden público y los asuntos militares en Cataluña. Al final, Largo Caballero y los 

anarquistas se vieron forzados a dejar sus posiciones en el gobierno, dando al socialista 

reformista, Juan Negrín, el oficio de primer ministro.172      

 El resto del año continuó la ofensiva nacionalista y en otoño de 1937, cayó todo el 

norte de España en las manos de Franco. Eso hizo más fácil concurrir en el resto del país, 

como todo el ejército que estuvo en el norte podía trasladarse a otros sitios todavía 

perteneciendo a la República.173 La inestabilidad del ejército republicano aumentó cada día. 

En agosto de 1938, Gil Roldán, el líder de la C.N.T., informó a sus soldados sobre las 

deserciones que tenían lugar en las fronteras. Los que se marcharon no pasaran al lado del 

enemigo, sino a los frentes más cerca de su hogar. La razón fue la falta de alimentos y ropa, 

especialmente calzado, retraso de pagamiento, noticias de que la familia estaba descuidada y 

la irregularidad del correo por la censura lenta e ineficaz. Otros se fueron porque no 

aguantaban la disciplina brutal y ridícula de las brigadas comunistas. Pero el mayor 

descontento fue por el sectarismo político en el ejército. Se realizó muchas operaciones 

militares por razones políticas y con resultados terribles. Los anarquistas dijeron, con razón, 

que estaban usados como carne de cañón, pues tantos fueron separados de sus divisiones 

deliberadamente. La intención fue la de separar las unidades anarquistas que estorbaban las 

                                                        
169 Beevor, op.cit., pp. 249-250.  
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Carr, 2000. op.cit., p. 259.  
171 Esenwein, op.cit., p. 220.  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Carr, 2000, op.cit., p. 259.  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intenciones de los comunistas.174            

 La batalla final del Ebro, que empezó en julio y terminó el 16 de noviembre de 1938, 

aniquiló prácticamente  el ejército republicano. Cien mil españoles murieron y doscientos mil 

sufrieron de heridas.175         

 Mientras tanto, la situación en Aragón, que era el último bastión de la fuerza 

anarcosindicalista, era grave. Negrín mandó su unidad de carabineros a las granjas colectivas 

para confiscar la cosecha. Además, el 11 de agosto de 1938, se disolvió el Consejo de 

Aragón176, que fue dominado por los anarquistas y funcionó en muchas maneras como una 

entidad política. Su liquidación fue conseguido a través de la violencia, porque en el mismo 

día que el decreto fue anunciado en la Gaceta de la República, llegaron tanques y hombres 

armados a la cuidad de Caspe. Los anarquistas dijeron más tarde que si hubieran resistido, 

habrían causado otra guerra civil dentro de una guerra civil. Los días siguientes, varios 

cientos de anarcosindicalistas fueron identificados como “incontrolables” por las autoridades 

y encarcelados. Muchas granjas colectivas fueron destruidas, la tierra, herramientas de granja 

y ganado confiscado y redistribuido a los propietarios anteriores.177    

 Después de todo esto, el ejército nacional podía entrar en las otras ciudades y regiones 

casi sin resistencia. La verdad es que ambos ejércitos estaban agotados, pero la escasez y la 

rivalidad interna que sufrió la República les quitó toda la fuerza y espíritu. El 1 de abril de 

1939, Franco declaró que la guerra había terminado.178 

10. Decaimiento 

El anarquista Mijail Bakunin, cuyas doctrinas habían sido adoptadas por los anarquistas 

españoles, dijo que “la pasión por la destrucción es también una pasión positiva.”179 Esta idea 

fue dominante en las mentes de los anarquistas durante la revolución. La utopía se basó en 

una sociedad que era necesario destruir para que fuera posible construirla de nuevo, con las 
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175 Comellas, op.cit., p. 634.  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177 Esenwein, op.cit., pp. 236-237.  
178 Comellas, op.cit., p. 636.  
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ideas anarquistas como base.180 El error más grande y con las consecuencias más graves, fue 

la decisión de los grandes sindicatos de aceptar el poder político. La doctrina más 

fundamental e importante del anarquismo había sido traicionada. Por lo tanto, el anarquismo 

perdió su entusiasmo y espíritu.181 El descontento mostrado por la masa y las milicias se 

expresó a través de la violencia, que no hizo nada más que fortificar la causa de sus 

opositores: los comunistas. La violencia, junto con la frustración y el enfado, había debilitado 

la imagen de los anarquistas y fortificado la propaganda de los comunistas, de que los 

anarquistas eran incontrolables. Una imagen que, desde entonces, persiste. Su reputación 

había sido herida hasta muerte.182 

11. Palabras finales 

El anarquismo fue recibido con los brazos abiertos en España porque la mayoría de la 

población vivía en circunstancias difíciles. Los pobres lo consideraron como una 

oportunidad, o más bien como una herramienta que se podría servir para mejorar la miserable 

situación en la que vivían. La participación en congresos internacionales fue notable y los 

españoles llegaron en manadas a los sindicatos para formar un movimiento que podría 

cambiar sus condiciones de vida. Aunque los anarquistas estuvieron bien intencionados, el 

entusiasmo fue apabullante pero al final, el entusiasmo se convirtió en desesperación, 

llevando consigo la violencia. La crisis política causó una sociedad inestable y creó una 

sensación de que había dos sociedades en el país. Tantas eran las diferencias ideológicas. En 

realidad existían las dos Españas, como decía el poeta Antonio Machado. Esta división tenía 

su origen en el siglo XIX, cuando cayó la monarquía, y la nación se dividió entre los de la 

derecha que apoyaban la iglesia, la monarquía y el conservadurismo. Por el otro lado estaban 

los de la izquierda que eran republicanos liberales y querían ver una España nueva aunque no 

sabían exactamente cómo conseguir tales progresos. Esta división se desarrolló y en el siglo 

XX aparece en los dos bandos: el bando sublevado y el republicano.183    

 Aunque el anarquismo trajo consigo violencia y terror, habrá que valorar las reformas 

conseguidas a través del movimiento. Pues, antes no había ninguna fuerza que protegió o 
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ayudó a los trabajadores de España y la mitad de la nación era analfabeta. El anarquismo 

llegó a ser la voz de los pobres, la voz que dijo que ya no se podía aguantar más desigualdad 

e injusticia.            

 La participación de los anarquistas en la Guerra Civil para defender la República fue 

admirable. Aunque la mayoría nunca había usado armas estuvo dispuesta a proteger la 

República con su vida. Tan profunda fue su convicción. Es obvio que otros movimientos en 

aquellos tiempos en España no les facilitaban a los anarquistas su trabajo de imponer la 

igualdad entre todos, pero hay que tener en cuenta que fue también su propia impaciencia que 

los puso en el sitio donde todavía permanecen: en exilio de la sociedad. Los anarquistas son 

un grupo de marginados porque no se puede crear una sociedad de igualdad y paz con la 

violencia.  
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